
Relación entre la política 
macroeconómica y la 

producción agropecuaria 

INTRODUCCION 

En este trabajo se presenta un mode lo ana lítico y 
empírico para estud iar los determi nantes de la ofer­
ta y demanda del sector agríco la co lombiano, ha­
ciendo énfas is en los de tipo macroeconómico. Los 
planteamientos del trabajo se hacen a la luz de las 
discusiones más rec ientes planteadas sobre el tema 
de las in terrelaciones entre la políti ca macroeco­
nómica y el sector agrícola. El estudio está dividido 
en cuatro secciones. En la primera se hace una 
revisión de la bibl iografía sobre el tema de las 
interrelac iones entre la política macroeconómica y 
el desempeño del sector agropecuar io, descri bién­
dose los diferentes planteam ientos teóricos sobre 
los canales a través de los cua les se dan las in­
fluencias de las diversas polít icas macroeconómi­
cas sobre la producción agropecuaria. Se presenta, 
además, un modelo estructu ral a través del cua l se 
relac ionan d iferentes variables de po lít ica macro­
económica con la producc ión agríco la. En la se­
gunda secc ión se hace un breve aná lisis descriptivo 
de las princ ipa les variab les del sector agríco la, las 
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cuales se uti l izan en la est imación del modelo. Este 
anális is pretende establecer las relac iones más evi­
dentes entre las princ ipales variables macroeconó­
micas y el desempeño del sector agríco la. En la 
sección 111 se presentan los resultados de las esti­
maciones de las funciones de oferta y de demanda 
de los grupos de productos en que se ha divid ido el 
sector agríco la, partiendo del planteamiento de la 
secc ión l. En esta sección se verá en deta l le cuáles 
son los determ inantes de cada una de estas varia­
bles, sus elasti c idades, etc., y se hace también una 
eva luación del modelo estimado al resolverse si­
mu ltáneamente las ecuaciones p lanteadas. Poste­
riormente se rea li zan simu lac iones para estudiar 
los efectos de diferentes escenarios de política 
económica. 

l. ANALISIS TEORICO DE LAS RELACIONES 
ENTRE LA POLITICA MACROECONOMICA 
Y EL SECTOR AGROPECUARIO 

A. Revisión de bibliografía y planteamientos 
teóricos 

Hay una vasta gama de trabajos que se han con­
centrado en los efectos de c iertas políticas macro­
económicas sobre el sector agropecuario a través 
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de sus consecuenc ias sobre la tasa de cambio real y 
de los efectos de ésta sobre los prec ios relativos de 
los b ienes agríco las [García (198 1 ); Montes (1986); 
Valdés (1986); Chiber y Wilton , (1986),]. En parti­
cular se ha enfati zado en el efecto de la políti ca de 
sustituc ión de importac iones industri ales, la cual a 
través de las med idas diseñadas para proteger a 
este sector ha desprotegido y, por lo tanto, desin­
centivado la producc ión agríco la [G arcía (1981)]. 

Este efecto discriminatorio parti cular, que proviene 
de la adopción de un modelo específi co de desa­
rro llo, ha sido reconocido ampliamente por parte 
de las auto ridades económicas en la mayoría de los 
países, y generalmente se ha tratado de contrarres­
tar mediante la utilización de políticas directas de 
subsidios a los insumas, precios de sustentac ión, 
créd ito dirigido, etc. No obstante, al analiza r este 
tipo de políti cas directas, genera lmente se hace 
caso omiso del papel que juega la política macro­
económica sobre el sector, precisamente a través 
de estas poi íticas. En efecto, las poi íticas generales 
comúnmente afectan la implantación de estos in­
centivos ya que los objetivos sectoriales muchas 
veces se ven sacr ificados por los objet ivos globa les. 

Por otro lado, hay estudios que analizan el efecto 
del gasto público sobre el sector, no sólo el que se 
da directamente a través de la inversión estata l sino 
los efectos de tipo más general [Valdés (1986), 
García y Montes (1988)]. El argumento en este caso 
es que un aumento del gasto público genera un 
aumento de los precios domésticos frente a los de 
los sectores comercializables, lo que actúa también 
en contra de la producción agropecuar ia (aunque 
no exclusivamente de ell a, ya que también se ve 
afectado el sector exportador de la industri a). Otro 
canal que se menc iona es el que se da cuando se 
supone que el déficit fiscal necesari amente se tra­
duce en un problema de ba lanza de pagos. 

Entre los fenómenos estudiados también está el del 
efecto de cambios en los términos de intercambio y 
particularmente los causados por un aumento re­
pentino del precio del principal producto de ex­
portación, fenómeno que se ha denominado "en­
fermedad holandesa". Este aumento de los ingresos 
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del sector exportador genera un incremento en la 
demanda por bienes domésticos y por ende de sus 
precios, reduciéndose el prec io de los b ienes co­
merciali zables, además de que los recursos fluyen 
hacia el sector en bonanza. Ell o puede ser agrava­
do con el manejo de la política fisca l y la tasa de 
cambio. El efecto de la tasa de interés también ha 
sido brevemente estudi ado en el trabajo de García 
y Montes (1988). 

En genera l, la extensión del análisis sobre el dete­
ri oro de los prec ios relativos de los productos 
comerciali zables a los precios relativos del sector 
agropecuar io, bajo el argumento de que una alta 
proporc ión de la producción de este sector está 
compuesta por productos comerciali zables, puede 
tener algunos problemas. El efecto del deterioro de 
los precios relativos de un sector de la economía es 
la transferenc ia de recursos de ese sector hac ia uno 
más rentable y, según el enfoque de la mayoría de 
los estudios revisados, es ésta la explicación para el 
pobre desempeño del sector agropecuario en la 
mayoría de los países, puesto que se ha generado 
una transferencia de recursos de este sector hac ia 
otros y especia lmente hacia la industria . Sin em­
bargo, en varios casos de los analizados, el efecto 
de algunas variables se da sobre la totalidad del 
sector de comercializables, incluida la industria. 
Por lo tanto, los cambios en precios relativos entre 
agricultura e industri a y por ende las transferencias 
de recursos entre ellos, no son muy claros. Esta 
discriminación es evidente en el caso de algunos 
instrumentos de la política de sustitución de im­
portaciones, mediante los cuales se logra alterar los 
precios relativos industriales frente a los de los 
sectores no protegidos. Sin embargo, en el caso de 
la revaluac ión de la tasa de cambio, aunque sea 
originada, en parte, por las med idas de fomento a 
la industria, el efecto se da tanto sobre la industri a 
como sobre el sector agropecuario. Lo mismo sería 
válido para el gasto público y la tasa de interés. En 
consecuencia, sería mucho más útil hacer los aná­
lisis específicamente para la agr icultura y no para 
todo el sector comerc ializable de la economía. 

Ad icionalmente, aunque el sector agríco la eviden­
temente está compuesto en una proporc ión muy 



importante por productos comerc ializables, la ge­
nerali zac ión de los argumentos sobre la discrimi­
nac ión en contra del sector comerc ializable de la 
economía a toda la agri cultura, tampoco es muy 
válida. Esta también tiene una buena proporción de 
la producción compuesta por productos domésti­
cos los cua les, siguiendo el mismo argumento, se 
han visto favorecidos por la política macroeconó­
mica. 

En general, todos los trabajos co inciden en la con­
clusión de que las políticas macroeconómicas tie­
nen efectos, generalmente negativos, cuyo impacto 
sobre el sector agropecuari o es mayor al de las 
políti cas directas. Sin embargo, los trabajos 
mencionados concentran su análi sis en los efectos 
de las diferentes políti cas sobre la tasa de cambio y 
de ésta sobre los prec ios relat ivos del sector 
agropec uari o . Posteriormente se infieren 
conclusiones acerca de los efectos de estos cambios 
sobre la producción del sector, con base en los 
est imativos sobre elastic idades de la oferta. 

La importancia de las va ri ables macroeconómicas 
para el sector agropecuar io ha hecho evidente la 
necesidad de enfocar el análisi s del comportamien­
to de este sector a la luz de un marco más general 
que incluya no sólo los efectos de las políticas 
directas, sino todos los efectos indirectos causados 
por variables de tipo macroeconómico. Los efectos 
de otras políticas de carácter macroeconómico sobre 
la demanda agregada y, a través de ella, sobre la 
determinación de los precios relativos de la econo­
mía, es un aspecto que ha rec ibido poca conside­
rac ión y que también debe ser tenido en cuenta. La 
demanda agregada es un factor determinante de la 
demanda por bienes agríco las e industriales, así 
que en la medida en que afecte en forma diferente 
a los dos sectores puede generar camb ios en sus 
precios relativos. 

La complej idad de estos vínculos hace necesario 
que el análisis de los efectos de la política macro­
económica sobre el ~ecto r agropecuario se haga en 
un marco general que englobe todas estas relac io­
nes . Este enfoque se hace evidente en la 1 iteratura 

relativamente reciente y en los trabajos sobre mo­
delaje del sector agropecuario. 

El trabajo de Garcia y Montes (1988) representa un 
avance significativo en esta dirección al estudi ar 
las interrelaciones en el contexto de un país en 
desarrollo. Los autores encuentran que la tasa de 
interés y el gasto público tienen un efecto depresi­
vo sobre los prec ios relativos de los bienes comer­
cia li zables, y sobre los agríco las y los de alimentos, 
en particular. El efecto de los términos de inter­
cambio sobre los precios relat ivos del sector agrí­
co la no cafetero también es negativo . Posterior­
mente, el trabajo estima aisladamente unas funcio­
nes de oferta para algunos productos agríco las en 
las cua les se destaca el impacto significati vo de los 
precios sobre la producción. Sin embargo, al esti­
mar una función de oferta agregada el efecto de los 
precios se hace considerablemente menor, lo cual 
le resta so lidez al argumento de los efectos negati­
vos de las va ri ab les macroeconómicas sobre la 
producción agropecuari a. 

B. Planteamiento de un modelo estructural 

Del análi sis anterior su rge la neces idad de consi­
derar un modelo más completo que incorpore, en 
lo posible, los planteamientos expresados allí. En 
este aparte se define un modelo de oferta y de­
manda del sector agropecuario, relacionando las 
va riables endógenas de estas funciones con algu­
nas variables de tipo macroeconómico. También se 
incluirán variables que recojan el efecto de las 
principales políticas sectoriales. 

El modelo considera tres subsectores al interior del 
sector agrícola: productos domésticos o no comer­
c ializab les, importables y exportables_ Esto permite 
diferenciar los efectos de la política macroeconó­
mica sobre estos tres tipos de producciones, te­
niendo en cuenta las relaciones que éstos tienen 
entre sí. El sector cafetero se excluye del modelo 
puesto que su funcionamiento, tanto en la oferta 
como en la demanda, es completamente diferente 
al de los otros sectores. Se hace el supuesto de que 
no hay sustituib.ilidad de factores entre el café y los 
otros cultivos. 
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En el Cuadro 1 se presenta el modelo estructural 
teóri co, en el que destacan las interrelac iones entre 
las vari abl es de políti ca macroeconómica con el 
sector agropecuario y los canales a través de los 
cuales se dan los efectos. En lo que sigue se discu­
ten los aspectos más relevantes del modelo estruc­
tural que se utili zará en las estimac iones economé­
tri cas que se presentan en la secc ión 111. 

1. O ferta 

Para los tres grupos se considera que la oferta 
depende, además de otras va ri abl es, del prec io del 
propio grupo y del de los otros dos . En el primer 
caso puede incluirse en las estimac iones tanto el 
precio en el periodo actual (t) como en el período 
anterior (t-1 ). Esta espec ificac ión implica que la 
oferta de estos productos sí puede responder a los 
prec ios incluso en el corto p lazo. El prec io del 
período anterior representa las expectativas de pre­
cios. En la respuesta de la oferta a los prec ios se está 
captando también el efecto según el cual , al aumen­
tar los prec ios esperados, aumenta la productividad 
marginal de los otros insumas. La inclusión del 
precio de los otros dos grupos de productos pre­
tende captar la sustituc ión y la competenc ia por los 
recursos productivos que ex iste entre los tres tipos 
de bienes agríco las. 

Los sa larios, el precio de los fertilizantes y la tasa de 
interés extrabancaria son elementos de costos de 
producc ión que deben afectar negati vamente la 
oferta de bienes agrícol as. Con la inclusión de la 
tasa de interés se trata de capturar el efecto de la 
"verdadera" estructura de crédito al sector, la insti­
tuc ional y la extrabancaria. 

La vari able de tecnología es, en princ ipio, una 
variable que capta los cambios tecnológicos o un 
"suppl y shi fter". Sin embargo, aunque éstos ca m­
bios podrían identificarse con mayor exactitud para 
cultivos indi v iduales, es muy di fíc il encontrar un 
indicador de cambio tecnológico para un agregado 
de ellos. Alternativamente, puede incluirse la va­
riabl e del acervo de capital en la agricultura, la 
cual capta parte de los efectos anteriores o tener 
también otra interpretac ión, según la cual un 
aumento en el capital del sector puede tener efec-
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tos pos itivos sobre la producc ión, al eliminarse la 
restri cc ión a la que ha estado sometido en el pasa­
do. 

Desde un punto de vista teóri co es vá lido conside­
rar que el prec io domésti co de los exportables 
depende del respectivo prec io internac ional y de 
otros instrumentos de política interna como son 
tasa de cambio, subsidios cuanti tativos, entre otros. 
De allí que en un princ ipio se considera la expre­
sión de P x d como aparece en el Cuadro 1; sin 
embargo, los resultados empíri cos ll evaron a un 
rep lanteamiento del modelo original. Específi ca­
mente, se encontró que no ex iste una relación 
importante entre los precios internac ionales de los 
exportables y los precios al productor doméstico. 
La razón de esta aparente paradoja está en que 
estos productos han estado en Colombia ampara­
dos por diversos sistemas de fij ac ión de prec ios, 
que los han convertido en prec ios administrados, 
desl igándolos de los internac ionales. La excepc ión 
a este comportamiento son los de banano y fl ores. 
En consecuencia, se optó por separar los dos tipos 
de productos; los primeros se ll aman exportables y 
los segundos simplemente banano y fl ores. En el 
primer mercado, la producc ión y el consumo esta­
rán determinados por las mismas vari ables señala­
das anteriormente, con la sa lvedad de que el prec io 
pxd será una variable exógena del modelo. El ajuste 
en el mercado se dará a través de los excedentes 
exportables. En el mercado de los exportados se 
tendrá únicamente una función de oferta de expor­
tac iones que incluirá, además de las vari ables 
comunes a todas las funciones de oferta, el precio 
internacional, y la tasa de cambio. 

2. Demanda 

La demanda por cada uno de los tres grupos de 
productos depende del propio prec io y del de los 
otros dos grupos. La inclusión de estos últimos en 
cada caso, pretende captar la sustituibilidad en la 
demanda entre estos bienes. La demanda por no­
comercializabl es e importables depende de los 
niveles de ingreso, los que a su vez están determi­
nados por la demanda agregada, la cual puede 
ll amarse el gasto exógeno, como se verá más ade­
lante. Los comercializables sirven como materi a 



Cuadro 1 

A. MODELO ESTRUCTURAL 

Oferta 

ONC = f(PNC' Px, PM, w, PFERT' IEB' t) 
o x = f(P/, p NC' p M' w, PFERT' IEB' t) 
OM = f(P M' P NC' Px, w, PFERT' IEB' t 

Demanda 
DNC = f(P NC' Px, P M' E) 
Dx = f(PXd' PM, PNC' PI) 
DM =f(PM, pXd' pNC'PI' E) 
ID = f(PI, E) 
E = f(G, x man' XX, Cos, Serv, M ex' lex' M ') 

Equilibrios 
DNC = O NC 
15 =ID 
Ox + Ex = Dx + Xx 
OM + MM+ EM = DM 

Precios 
P/ = f(P/, e, CERT, PRO EXPO, Ox- Dx) 

B. DEFINICION DE VARIABLES 

O = Ofertaa 
O = Demandaa 
P = Precios• 
w = Salarios rea les agríco las 
PFERT =Prec io de fertili zantes-
lEs =Tasa de interés extrabancari a 
t = Tecno logía 
P/ =Precio doméstico de los productos 

prima para la industri a domésti ca, por lo que su 
demanda está asociada a los niveles de producc ión 
de ésta. La demanda por productos industriales 
depende, además, del nivel de demanda agregada 
y del precio de los productos industri ales, el cual se 
supone exógeno, en razón a que éstos son fijados 
mediante un esquema de mark-up. 

De acuerdo con el esquema del flujo c ircular de 
gasto de una economía, la demanda agregada está 

p * 
X 

e 

agríco las exportab les 
= Prec io internac ional de los productos 

exportabl es 
=Tasa de cambio rea l 

CERT = Subsidios netos a las exportac iones de 
productos agríco las. 

Ox- Dx = Excesos (o defectos) de producc ión 
sobre consumo domésti co de 

X man 

exportables. 
= Oferta de bienes industri ales 
= Demanda de b ienes industri ales 
= Gasto exógeno 
= Prec ios de productos industriales 
= Gasto públi co 
= Exportac iones menores de productos 

no agríco las 
= Exportac iones de productos agríco las 
= Valor de la cosecha cafetera 

Serv = Ingresos exógenos de serv ic ios de la 
cuenta corriente 

M ex = Importaciones exógenas 
MM = Importaciones de importables 
lex = Impuestos exógenos 
M ' = O ferta M onetari a 
Ex = Cambio de ex istencias domésti cas de 

exportables 
EM = Cambio de ex istencias domésticas de 

importabl es 

a/ Los subínd ices NC, X y M se refieren a bienes no 
comerciali zables, exportables e importables, respecti­
vamente. 

determinada por las " inyecc iones exógenas" de 
gasto que se reproducen en forma multiplicati va, 
así como por " filtrac iones exógenas" que actúan en 
el sentido opuesto1

• En este análi sis se d istinguen 

' Este marco analítico ha sido desa rro llado gradua lmente 
por FEDESARROLLO pa ra sus aná lisis sobre la evolución de 
corto plazo de la acti vidad industri al. Véase el capítulo sobre 
Act iv idad Industrial de varias entregas de Coyuntura Económi­
ca, de 1985 a 1988. 
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los siguientes tipos de gasto exógeno: a) exporta­
ciones cafeteras, b) exportaciones menores, e) ex­
portaciones de servicios y d) gasto público. Por otro 
lado, las filtrac iones de la demanda son las impor­
tac iones y los impuestos exógenos, o sea el valor 
que no es explicado por el crec imiento del ingreso 
nacional. La inclusión separada de las exportacio­
nes cafeteras es muy relevante en el caso colom­
biano, no solo por su monto y sus efectos sobre la 
demanda interna, sino por las parti cularidades de 
su comercializac ión . Por consiguiente, es sólo el 
valor interno de la cosecha cafetera el que se tiene 
en cuenta para la determinación del nivel de de­
manda. En el caso de las exportaciones menores 
hay que diferenciar para efectos de este modelo 
entre las exportac iones agrícolas y las manufactu­
reras, puesto que, aunque las dos tienen efectos 
sobre la demanda agregada, las primeras son en­
dógenas al modelo (ver Cuadro 1 ). 

Adicionalmente, para hallar el efecto de todas estas 
variables sobre los sectores productivos, interesa 
tener en cuenta su capacidad adquisitiva en térmi­
nos de bienes, por lo cual se deflactan sus valores 
en pesos corrientes por el índice de precios al 
consumidor o el deflactor implícito del PIB . 

3. Equilibrios en los mercados 

En el mercado de productos no comercializables la 
oferta y la demanda se igualan para determinar un 
precio de equilibrio (PNc). Esta determinación se 
hace en forma simultánea, ya que la oferta podrá 
responder al precio del período (ver Cuadro 1 ). 
Como se dijo anteriormente, los precios de los 
exportables están dados exógenamente por meca­
nismos administrativos, lo que genera un desequi­
librio en el mercado ya que el nivel de producción 
que se determina por este precio no necesariamen-

. te co inc ide con el nivel de demanda interna. La 
diferencia entre estas dos cantidades serán las ex­
portac iones realizadas. Para completar el ajuste de 
este mercado debe incluirse el cambio de existen­
cias, sumándolo a la producción. El mercado del 
banano y las flores se mantiene equilibrado pues se 
exporta todo lo que se produce. · 
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Las importaciones de productos agrícolas se supo­
nen exógenas al funcionamiento del modelo. La 
política de control de importaciones de bienes agrí­
colas puede evaluarse entonces a través de esta 
variable. El mercado de importables se ajusta cuan­
do la oferta total - producción más importaciones y 
cambio de existencias- interactúa con la demanda 
para determinar un precio de equilibrio. 

11. EVOLUCION DEL SECTOR ACRICOLA: 
1950-1988 

A. Situación macroeconómica de la economía 
colombiana entre 1950 y 1988 

Para propósitos del análisis se establecieron tres 
sub-períodos en los que han predominado ciertas 
características macroeconómicas generales. El pri­
mero de ellos, que es también el más extenso, es el 
que comprende los años entre 1950 y 1967. La 
economía colombiana se distinguió en este perío­
do por una marcada inestabilidad en sus condicio­
nes macroeconómi cas, dictada por las condiciones 
del sector externo que determinaban un comporta­
miento de "pare y siga" en la política macroeconó­
mica. La estrategia de desarrollo predominante en 
esos años estaba basada en la industrialización a 
través de la sustitución de importaciones y la polí­
tica agropecuaria se fundamentaba en el autoabas­
tecimiento, limitándose las importaciones a aque­
llas ne¡::esarias para subsanar los défic it internos y 
sujetando las exportaciones a los excedentes del 
mercado interno. 

El segundo período va de 1967 a 1980-81. El cam­
bio básico en la política económica se dio en el 
frente cambiario, al establecerse un sistema de de­
valuación permanente de la tasa de cambio. Este 
manejo cambiario estaba inscrito, sin embargo, en 
un cambio más amplio en la política económica: 
del énfasis en la sustitución de importaciones al de 
la promoción de exportaciones2 Haciendo abstrac­
ción de algunos hechos, todo este período se puede 

2 Esta reori entación motivó la creac ión de va rios instru­
mentos dirigidos a este fin tales como los subsidi os a las 
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descri bir como uno de rápido crec imiento de la 
demanda y de la acti v idad económica. La primera 
parte de este período, 1967 a 1974, coinc idió con 
una fuerte expansión del mercado mundial, la cual 
permiti ó que los cambios en la política económica 
produjeran resultados notables en muy corto tiem­
po3. Entre 1975 y 198 1 los cambios introducidos en 
el manejo económico tuvieron como fin afrontar la 
bonanza cafetera4

. 

exportaciones, el crédito de fomento a la actividad exportado­
ra, etc. 

3 Este período ha sido considerado estre lla para las exporta­
c iones -de todo ti po- y para el crec imiento de cas i todos los 
sectores. Esta fase se interrumpió en 1975 , cuando la economía 
colomb iana atravesó una corta cri sis. 

' La revaluac ión del tipo de cambio con el fin de conju rar la 
amenaza inflacionaria generada por el influjo de divisas repre­
sentó un retroceso para la política exportadora ini ciada en 
1967 que se acentuó con la reducción de los subsidios a las 
exportac iones . El manejo monetario y fisca l que se llevó a cabo 
frenó también el impul so que traía el crec imiento de la econo­
mía del quinquenio anterior, aunque en los últimos años de 
este período se aceleró fuertemente el crec imiento de estas 
variables . Se dio también en estos años un proceso de li bera­
ción de importaciones que obedecía no sólo a la situac ión 

•••• 1 • 1 1 1 ~ 1 
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El tercer período 1981-1 988 es el más complejo de 
describir en fo rma esquemática. Los primeros años 
de la década de los ochenta se ca racteri zaron por 
una políti ca fi sca l expansiva, pero que tuvo efectos 
relati vamente débil es sobre la demanda intern a. Se 
dio, además, una revaluac ión de la tasa de cambio, 
la cual estuvo acompañada de una mayor liberali­
zac ión de las importac iones. En 1985, ante el de­
terioro del sector externo, el gobierno adelantó un 
severo programa de ajustes A partir de1986 se dio 
un proceso de recuperac ión tras haberse restable­
c ido los equilibrios en el frente externo y fi sca l. 

B. Evolución del sector agrícola 
entre 1950 y 1988 

A lo largo del período estudi ado el sector agrope­
cuario ha perdido partic ipación en el producto 

coyuntural de abundancia de di visas sino a una estrategia de 
más largo plazo de li beralización del comercio exterior. 

5 La economía co lomb iana registró sus menores ri tmos de 
crec imiento históricos durante esos años, siendo éste un com­
portamiento generalizado en tod9s los sectores de la economía. 
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nacional. En el Gráfico 1 se aprecia claramente la 
evolución de las participaciones del sector agrícola 
frente a las del sector manufacturero y del sector no 
agrícola de la economía. Aunque los datos ante­
riores serían una evidencia en favor de la discrimi­
nación de la política económica en contra de la 
agricultura, lo que relevan las comparaciones in­
ternacionales es que el caso colombiano no se ha 
alejado de los patrones " normales" de desarrollo 
de un país en proceso de industrialización como 
Colombia [Londoño, (1989)] 6 Otros trabajos inclu­
so afirman que el sector agrícola co lombiano está 
sobredimensionado para su nivel de desarrollo 
[Fernández, (1989)]. 

Los argumentos de la discriminación en contra de 
la agricultura se centran también en los efectos de 
las diferentes políticas macroeconómicas sobre los 
precios relativos agrícolas y, a través de ellos, sobre 
la producción. Al observar la evolución de los 
precios del sector agropecuario en relación con los 
precios no agropecuarios7

, se hace evidente este 
deterioro, como lo muestra el Gráfico 2.A. La ten­
dencia de los precios relativos es negativa en el 
período 1950-1977 y la caída se acentúa fuerte­
mente a partir de entonces. Sin embargo, cuando se 
calculan los precios relativos solamente para el 
sector agrícola -excluyendo el café y la producción 
pecuaria-, se observa una evolución bastante di­
ferente8. El Gráfico 2.B muestra este índice, el cual 
tiene una tendencia ascendente entre 1950 y 1977, 
año a partir del cual también cae, incluso en forma 
más brusca que el índice con café. Es cl aro enton-

6 Los resu ltados del trabajo de Londoño exploran a fondo 
estas compa raciones con los patrones internacionales de desa­
rrollo y encuentran, contrario a la idea generalizada de un gran 
atraso en la agricultura colombiana, niveles de productividad y 
de tecnificac ión relativamente altos respecto a lo que se podría 
esperar de acuerdo con los patrones internacionales de desa­
rrollo. 

7 Calculados como el deflactor implícito del sector agrope­
cuario sobre el deflactor implícito del sector no agrícola. 

8 Estos precios relativos están ca lcu lados con el índice de 
precios al productor de los veintiséis principales productos 
agríco las. La construcción de este índice está explicada en 
Crane (1989). El denominador es el mismo deflactor implíc ito 
del producto no agropecuario. 
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ces que el alto nivel de precios relativos agrope­
cuarios de mediados de los cincuenta, y su poste­
rior caída, están explicados por las variaciones de 
los precios del café. El aumento de los precios 
relativos a comienzos de los años sesenta y su 
deterioro hasta el final de la década es explicado 
por los respectivos cambios en los precios de los 
productos agrícolas no cafeteros. El marcado dete­
rioro de fines de los setenta, que se prolonga hasta 
1988, es evidente en las dos series . No obstante, lo 
que no es muy claro, entonces, es el deterioro 
secular de los términos de intercambio de la agri­
cultura al cual se refieren la mayoría de los traba­
jos. Este deterioro se encuentra solamente si al 
sector agrícola se le suma el café y la producción 
pecuaria. 

La tendencia de los precios relativos de la agricul­
tura durante el período de mayor incidencia de la 
política de sustitución de importac iones -1950-
1967- es positiva, lo cual iría en contra de la 
hipótesis del efecto negativo de la política indus­
trial. 

La mayoría de los trabajos que enfatizan la discri­
minac ión contra el sector agropecuario de la polí­
tica de industrialización lo hacen con el argumento 
de que éste es un sector eminentemente comercia­
lizable y que es a este tipo de productos a los que 
más afectan las medidas de política tomadas para 
favorecer a la industria. Sin embargo, el sector 
agrícola está compuesto en una parte importante 
por productos no comercializables, por lo cual las 
generalizaciones pueden perder validez. Es impor­
tante, por consiguiente, estudiar la evolución al 
interior del sector para captar las diferencias entre 
los diferentes tipos de producciones, clasificadas 
según su nivel de comercialización. 

En el Gráfico 3 se aprecia la evolución de la parti­
cipación de los tres grupos de productos en la 
producción agrícola total. Aunque sí hay cambios 
significativos en el corto plazo en la estructura del 
sector, es interesante notar que para un período tan 
largo como el que se está considerando, no se 
produce un cambio sustancial en esta estructura, 
con excepción del que se da en la década del 



Gráfico 2 
PRECIOS RELATIVOS AGRICOLAS 
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Gráfico 3 
PARTICIPACION DE LOS TIPOS DE PRODUCTOS 

EN ~A PRODUCCION TOTAL 
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ochenta cuando los productos exportables -s in 
banano y flores- emp iezan a tener una participa­
c ión muy simi lar a la de los no comerciali zab les, 
ante la reducción en la participación de estos últi­
mos. Si se les suma a los exportables la producción 
de banano y flores, su participación en la produc­
c ión total supera incluso la de los no comercia liza­
bies. En promedio, para todo el período, la partici­
pación de estos últimos en el va lor de la produc­
ción total es de 45.6%. La del grupo de productos 
exportables es de 30.7%, la del banano y las flores 
de 4.6% y la de los importables de 19.1 % . Estos 
porcentajes revelan que el componente no comer­
c iali zab le, au nque es menor que el comercia li za­
ble (agregando exportables, banano y flores e im­
portables), representa una proporción muy sign ifi ­
cativa de la producción agrícola y, por lo tanto, no 
puede hablarse del sector agríco la como un sector 
netamente comercializable . Esta genera li zac ión 
puede ser menos arriesgada si se incluye el café (lo 
cual aumenta signi ficativamente la partic ipación 
del componente comercial izable)9 • 
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1970 1975 1980 1985 

A continuación se anal iza la evolución de los pre­
c ios y la producción en los tres sub-períodos con­
siderados. 

7. Sustitución de importaciones: 7 950-7 967 

En el período 1950-1967 el total del sector agríco la 
presenta una tasa de crec imiento de 2.97%, sim ilar 
a la que se d io en promedio para los treinta y ocho 
años considerados. Los productos que crecieron 
más ráp idamente fueron los exportables que lo 
hic ieron a un ritmo de 7.1 6% anua l promedio . Este 
crec imiento tan acelerado se exp li ca, en parte, por 
los bajos niveles de producción física de que se 
parte y, porque en estos años se produce el "des-

9 La producción cafetera debe ana lizarse por separado de 
las otras producc iones agríco las, ya que responde a otros con­
dicionantes y la forma en que se ve afectada por la política 
macroeconómica es diferente. De hecho, la política macroe­
conóm ica resulta endógena a la evo lución del sector cafetero 
más que al contrario. 
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pegue" de cultivos importantes como el algodón, el 
azúca r y el arroz. Las condic iones de prec ios en 
estos años pueden expli ca r bastante bien este di­
namismo (G ráfico 4) . Los precios internac ionales 
alcanza ro n niveles bastante altos entre 1956 y 1958 
y, aunque en la década del sesenta vo lv ieron a los 
bajos niveles anteriores, esto se vio compensado 
con un aumento de cerca de l 50% de la tasa de 
camb io real en 1958; la cual, además, se mantuvo 
en estos nive les relativamente altos durante la si­
guiente década. Estos dos efectos impu lsaron el 
despegue de las exportac iones a partir de 1960, el 
cua l se consoli dó en 196710. 

Los productos importab les, por su parte, crecieron 
a un ritmo mucho más lento, de sólo 1 .03%. Su 
relativo estanca miento está acorde con el com po r­
tam iento de los precios al productor de estos pro­
ductos los cuales se mantuvieron práct icamente 

10 El d inamismo de la producción puede explica rse, ade­
más, por las economías de escala generadas por la expansión 
de estos cultivos, las cua les permitieron, posiblemente, la in­
corporac ión de innovaciones tecnológicas. 
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constantes (G ráfico 5). La producción fís ica de l 
grupo de productos no comerc ializab les crec ió 
también a una tasa bastante baja 2.15% . Los pre­
c ios de estos productos, por su parte, se mantuvie­
ron relativamente estancados hasta 1963, a partir 
de cuando aumentaron más ráp idamente (G ráfico 
6). 

En términos genera les, lo que predice la teoría 
acerca del efecto sobre la agri cultura de las políti­
cas a favor de la industri a, no parece cumplirse 
caba lmente en este período. Los b ienes comerc ia­
l izab les, en particular los exportab les, debían ha­
berse perjudicado frente a los no comerc ial izab les 
pero lo que se observa es que los pr imeros mostra­
ron tasas de crec imiento más elevadas que las de 
los segundos. El pobre desempeño de los productos 
importables en este período puede considerarse 
como evidenc ia en favor de la hipótesis de la 
desprotección a la agri cultura. Ade lantándonos a 
los resultados del últi mo capítulo, allí se verá cómo 
la reva luació n de la tasa de camb io sí tuvo un 
efecto depresivo impo rtante sobre los nive les de 
producc ión de los importables. 
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Así las cosas, es necesario tener en cuenta para el 
análi sis, además de la política cambiaria , otros 
factores que expliquen la evoluc ión de la produc­
c ión en el largo plazo, como se hará en el modelo 
que se desarrolla más adelante. 

2. Promoción de exportaciones y bonanza 
cafetera: 1967-1981 

En el período siguiente se registran las mayores 
tasas de crecimiento de todo el período estudiado. 
El total de la producción agríco la crec ió al 4.3% 
anual. La producción de exportabl es (incluido 
banano y flores) es la que aumenta más rápida­
mente. Sin embargo, si se excluyen esos dos pro­
ductos, los exportables crecen a un ritmo de 4.1:3% 
anual que es menor al de los no comercializables. 
El mayor dinamismo de la producc ión se presentó 
en la primera mitad de los setenta, lo cual incide 
con un comportamiento favorable de la tasa de 
cambio real y de los precios tanto domésticos como 
internac ionales de estos bienes. En la segunda mi­
tad la producción se estanca, y se observa una 
reversión simultánea de la tendencia de la tasa de 
cambio y los precios. 
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Los productos importables, por su parte, mantienen 
su lento ritmo de crecimiento hasta 1977. A partir 
de 1978 empiezan a crecer más rápidamente, ten­
dencia que se mantiene hasta 1988, con una breve 
interrupción a mediados de los ochenta . La acele­
ración del crec imiento de estos productos co incide 
con el comportamiento de sus precios en relación 
con los de los no comercial izab les, más que con 
sus propios precios reales 11

. Lo anterior podría estar 
indicando algú n grado de sustituc ión entre los pro­
ductos importables y los no comercia lizables . 

No deja de ll amar la atención el que el despegue de 
los productos importables se dé precisamente en 
los años de mayor liberación de importac iones, los 
cuales coi nc iden, además, con una reva luación de 
la tasa de cambio. Esto constituye evidenc ia ad i­
c ional de que hay otros factores diferentes a la 
po líti ca de comercio exterior que afectan a la agri­
cultura. La demanda agregada puede jugar un pa­
pel importante en este período, ya que tiene varia­
ciones significativas, generadas especia lmente por 
el aumento en el valor de la cosecha cafetera y por 
la expansión del gasto público . 

Los productos no comercia lizables, por su parte, 
presentan en este período su mayor ritmo de crec i­
miento : 4.8% . Este dinamismo co incide, hasta 1975, 
con un aumento signifi cativo de sus precios rea les 
(relativos a los del total de la economía), pero 
después de este año presentan tendenc ias opuestas 
puesto que los precios empiezan a caer en términos 
reales. La dinámica de su producción puede aso­
ciarse, en buena medida, a la evoluc ión de la 
demanda agregada, la cual presenta una acelera­
c ión en su ritmo de crec imiento en este período, 
impulsada por el gasto público al princ ipio de la 
década del setenta y luego por el sector cafetero. 
Posteriormente, la desacelerac ión del ritmo de 
producc ión de los no comercializables a partir de 
1979 coincide con la reducción de la demanda 
proveniente del sector cafetero y con la conti nuada 
caída de sus precios. 

" Estos últ imos habían crec ido desde 1970, sin generar 
ninguna respuesta en la producción y, por el contrario, empe­
za ron a deteriorarse desde finales de los setenta, cuando co­
mienza la expansión de la producc ión . 



3. Crisis y reactivación: 198 7-1 988 

El período de los ochenta se caracter iza por una 
desacelerac ión en el ritmo de crec imiento del sec­
tor agríco la (3% anual) prácticamente igual a la del 
primer período analizado12. El hecho más destaca­
ble en este período es el fuerte deterioro de sus 
precios en relac ión con los del resto de la econo­
mía; el cua l, aunque comienza desde med iados de 
los setenta, se acentúa en los ochenta. Este es un 
hecho no suficientemente destacado por los ana­
listas, dada la magnitud de la ca ída, y que merece 
un análi sis detallado para encontrar sus causas. 

Al contrar io de lo que se dio en los dos períodos 
anteriores, el menor ritmo de crecimiento de este 
período se presenta en los exportables : 1 .58% anual. 
En efecto, éstos sufren una caída en su producción 
entre 1981 y 1984, recuperándose li geramente 
desde 1985 , hasta 1988. Nuevamente la evoluc ión 
general de estos productos parece estar bastante 
asoc iada a la evoluc ión de la tasa de cambio y de 
los precios internac ionales. 

Del análisis se desprende que los precios al pro­
ductor de los exportables, au nque captan en algu­
nas ocasiones las variac iones de los precios inter­
nacionales y la evo luc ión de la tasa de cambio, 
tienen una tendencia bastante diferente a las de 
estas dos últimas vari ables, lo cual hace pensar que 
los precios al productor se refieren a la producción 
para el mercado interno, en cuyo caso habría que 
incluir los dos precios - y la tasa de cambio- en la 
función de oferta, puesto que la misma parece 
responder tanto a la evoluc ión de los precios inter­
nacionales como de la tasa de cambio13 . 

Los productos no comercia lizables crecen en los 
ochenta a una tasa de 3.1% anual, prácticamente 

12 Sin embargo, una diferencia importante frente a ese 
período es que en este caso la tasa es más homogénea entre los 
diferentes tipos de productos agríco las. 

13 En la primera sección se comentaron los resultados em­
píricos de la relación entre los prec ios internacionales y los 
precios domésticos, los cua les estarían confirmando la apre­
c iación de que los segundos no incluyen el componente ex­
portado. 

igual a la del total del sector agríco la, a pesar de lo 
cual pierden ace leradamente participación en la 
producción agrícola total, debido a que sus prec ios 
se deterioran más que los de los otros dos tipos de 
productos. La evoluc ión de la producción de estos 
cultivos domést icos en este último período parece­
ría estar estrechamente asoc iada al comportamien­
to de la demanda interna. 

Los productos importables crecen por encima del 
total (3 .6%). En particular, se destaca la acelera­
c ión en el ritmo de crec imiento de la producción a 
partir de 1985 , que puede estar reflejando un pro­
ceso de sustituc ión de importaciones inducido, ya 
sea por la tasa de cambio, o por la política de 
importac iones. 

111. DETERMINANTES DE LA OFERTA 
Y LA DEMANDA DEL SECTOR AGRICOLA 

Antes de entrar en el análisis de los resultados de 
las estimac iones de las ecuac iones del modelo 
propuesto, es necesario discutir algunas considera­
ciones genera les . Al hacer las estimac iones econo­
métricas su rgió la necesidad de incluir la vari able 
de acervo de cap ital de la agri cultura (KAGR) en las 
ecuac iones de oferta, ya que la misma es un deter­
minante esenc ial en todos los tipos de productos. 
Esta puede interpretarse como una Proxy de una 
var iable de tecnología o como una restri cción a la 
producción . 

Ante la dificultad captar el costo " real" del créd ito a 
través de un conjunto de va ri ables que lo determi­
nan, se optó por incluir directamente la variable de 
crédi to al sector agrícol a (CREAGR). Sin embargo, 
se encontró que el coefic iente del crédito no resul­
taba signifi cativo para ninguna de las funciones 
individuales de oferta con excepc ión de los expor­
tables1 4. 

" Una explicac ión de este resultado es que en este grupo se 
incluyen la mayoría de los productos de la agr icultura comer­
c ial que son los que utilizan más el crédito instituc ional. En los 
no comercializables es razonable no captar ningún efecto del 
crédito pues en este grupo se incluyen la mayoría de los 
productos de la agricu ltura trad ic ional, en la cual predominan 
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Las est imac iones de las ecuaciones para los dife­
rentes grupos de productos se hic ieron mediante el 
método de Mínimos Cuadrados en dos Etapas, 
excepto en los casos en que no se presentaba 
ninguna simultaneidad en las ecuac iones . Estos 
casos se estimaron med iante Mínimos Cuadrados 
Ordina ri os15

. En los cuadros 2 y 3 se presenta un 
resumen de las ecuaciones estimadas. 

Los resultados de las diferentes ecuac iones de ofer­
ta revelan que la producción agríco la responde, en 
el corto plazo, a cambios en los respectivos pre­
cios, aunque el nivel de respuesta varía entre los 
grupos . Un hecho bastante significati vo es la im­
portancia que para la oferta de cada uno de los 
grupos representa la variable de cap ital, ya que la 
misma está presente en las cuatro ecuac iones. Lo 
anter ior indica que debido a la restr icción de capi­
ta l a que se ha visto sometida la agr icultura en el 
pasado, la capitalización de la misma puede afec­
tar de manera importante sus niveles de produc­
c ión. 

La tasa de cambio afecta las decisiones de produc­
c ión de los bienes comercializables, tanto exporta­
bles como importab les, a pesar del relati vo aisla­
miento en que se encuentran estos productos res­
pecto al mercado internacional. No obstante lo 
anter ior, dicha va ri able no resultó signifi cat iva en 
el caso de banano y flores. Evidencias de sustitui­
bilidad en la producción captadas a través de los 
precios de los otros productos, sólo se encontraron 
en el caso de los importables y los no comerc iali ­
zables. Finalmente, y como se comentó anterior-

los pequeños productores que t ienden a tener aversión al 
ri esgo, además de tener fuertes limitaciones para acceder al 
créd ito instituc ional, que es el que se está captando en la seri e 
de créd ito. Por otro lado, aunque entre los importab les hay una 
proporc ión importante de productos de agri cultura comerc ial, 
su fo rma de producc ión podría clas ifica rse más como mixta 
(maíz y tri go), po r lo cua l el efecto del c rédi to no se captaría tan 
cl aramente. Vale la pena recordar que o tros estudios que se han 
rea li zado para el caso colombiano tampoco han encontrado 
resu ltados conc luyentes sobre el efec to del crédito . 

15 En esta sección só lo se presentan las ecuac iones defin iti­
vas, después de haber descartado las variables no significativas 
de las estimaciones inic iales, en las cuales se incluían simultá­
nea mente todas las va riab les espec ificadas en la secc ión l. 
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Cuadro 2 
DETERMINANTES DE LA OFERTA 

DE PRODUCTOS AGRICOLAS (1950·1986) 

No comer- lmpor- Ex por- Banano 
cializables tables tables y flores 

(NC)' (M)" (X1)" (X2)" 

Const. -421.989 5311 -9728.266 -2908.705 
(-0.25) (4.67) (-2.11) (-4.52) 

Precio N.C. 3451.045 -4432.72' 
(2.03) (- 3.42) 
[0.82] [-0.26] 

Precio M 4432.72' 
(3.42) 
[0.25] 

Precio X1 3781 .246 
(1 .22) 
[0 .20] 

Precio X2 3830.99 
(3 .1 4) 
[0.74] 

KAGR 0.1464 0.045 0.1044 0.0537 
(2.85) (3.88) (2.90) (3.05) 
[0 .30] [0 .23] [0 .38] [1 .02] 

SALARIOS -17.129 
(-1 .55) 

CREDITO 0.1454 
(2.92) 

Tasa de 2115.207' 2515.739' 
cambio (2.81) (3.09) 

[0 .13] [0 .19] 
Var. Depend. 0.6453 0.3091 0.6089 
rezagada (4.88) (2.35) (4.95) 
Coeficiente de 
autocorrelación 0.576 
R2 0.977 0.921 0.98 0.977 
DW 1.76 1.83 2.30 1.63 

a Esti mado por el método de mínimos cuadrados en dos 
etapas- variables instrumentales: KAGR, G. COSECH, tasa de 
cambio real ponderada, precio M (t -1 ), precio NC (t - 1), oferta 
NC (t- 1 ), oferta M (t- 1), salarios, existencias de importables, 
importaciones. 

b Estimado por el método de mínimos cuadrados ordinarios, 
puesto que no se incluye ninguna variable endógena o no 
predeterminada. 

e Estos dos precios son rezagados un periodo, Como se explica 
en el texto, en la estimación se incluye la diferencia entre los 
dos precios, lo cual implica que los coeficientes de los dos son 
idénticos, con signo contrario . 

d Tasa de cambio real ponderada. 
e (Tasa de cambio nominal/deflactor del PIB) - Subsidios a las 

exportaciones. 
Nota: Estadístico t entre paréntesis y elasticidad en el punto medio 
entre corchetes. 



Cuadro 3 
DETERMINANTES DE LA DEMANDA 

DE PRODUCTOS AGRICOLAS 

No comer- lmpor- Ex por-
cializables' tables' tables (Xl l" 

Constante 55 1.14 12708.719 4128.523 
(0 11) (6.21) (1.24) 

Precio NC - 16928.382 

(-2.25) 

l- 0.401 

Prec io M 39058.469 -9473.663 

(2.46) (-3.2 1) 

10.91 [- 0.421 

Prec io X1 - 1374.434 

(-0.54) 

10.081 

Gasto 0.193 2 0.1523 

(9 .74) (15.69) 

[0 341 10.521 

COSECH 0.2215 0.1714 

(1.62) (3 .34) 

10.14] 10.2 1] 

XMAN 0.178 

(3 .03) 

Var. Depend. 0.7758 

Rezagada (9 89) 

R2 0 .942 0 .944 0.96 
DW 1.63 1.54 2.56 

a Estimado por el método de mínimos cuadrados en dos 
etapas. Variables instrumenta les; KAGR, G, COSECH, 
tasa de ca mbio real , ponderada, precio M (t - 1 ), prec io 
NC (t - 1 ), oferta NC (1 - 1 ), oferta M (1 - 1 ), sa lar ios, 
ex istenc ia de importables, importación . 

b Estado por el método de mínimos cuadrados ord inarios, 
puesto que no se incluye ninguna va ri able endógena o 
no predeterinada. 

Nota: Estadíst ico t entre paréntes is y elasticidad en el 
punto med io entre corchetes . 

mente, el crédito es determinante de la oferta tan 
solo para los exportables, siendo su efecto relativa­
mente importante sobre los niveles de producc ión 
de este grupo. 

Respecto a la demanda, se estab lece que los dife­
rentes grupos de productos responden a los pre­
cios, siendo los exportab les los que presentan la 
menor elastic idad . Para los no comercializables e 
importables se encuentra un importante efecto del 
gasto público total y un poco menor de la cosecha 
cafetera . Este hecho no es sorprendente pues, de 
los diferentes tipos de gasto exógeno, estos dos son 
los que en mayor medida se dirigen al consumo de 
bienes agríco las. De la función de demanda de los 
no comerc ializables se establece la ex istencia de 
sustitubilidad en su consumo respecto al prec io de 
los importables. Por otro lado, es interesante notar 
que la va ri able de gasto exógeno que resulta im­
portante en el caso de la demanda por exportables 
es la de exportac iones de manufacturas, lo que 
pa rece razonable dado el carácter de materia pri­
ma de algunos de estos productos los cuales utili­
zados en la producc ión de bienes industriales que 
se exportan en proporciones importantes. 

La soluc ión simultánea de las ecuac iones de oferta 
y demanda arroja resultados bastante cercanos a 
los observados, espec ialmente cuando se agregan 
los cuatro grupos de productos, como se puede 
observar en el Gráfico 7. Los resultados para los 
gru pos individuales son menos precisos, presen­
tándose errores relativamente grandes en algunos 
años, aunque en general los va lores estimados no 
se alejan sistemáticamente de los observados por 
períodos muy largos de tiempo. 

A pesar de las debilidades del modelo16, vale la 
pena recordar que éste se construyó con el propó­
sito de establecer la direcc ión de los cambios que 
se generan en la producción agrícola, no sólo del 
agregado sino de su composición entre los distintos 
grupos de productos, ante cambios en algunas de 

'" Para una mejor ilustrac ión sobre este punto, ver el in for­
me final de FEDESARROLLO a la M isión de Estudi os sobre el 
Sector Agropecuario. 
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Gráfico 7 
EVALUACION DEL MODELO ESTIMADO 
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las pr incipa les variables de polít ica macroeconó­
mica. Desde este pu nto de vista el hecho de que las 
estimaciones de los prec ios sean las menos sati s­
facto ri as de todas las var iab les endógenas de l 
modelo, no perjud ica pa ra nada al presente estu­
dio, ya que el mismo se concentra en los efectos 
sobre la producción17

. 

IV. EFECTOS DE LA POLITICA SOBRE 
EL SECTOR AGRICOLA 

En esta secc ión se ana li zan los resultados de var ios 
ejerc ic ios de simulac ión que perm iten, por un lado, 
establecer el efecto de diferentes medidas de polí­
t ica macroeconómica, y, por el otro, representan 
nuevos aportes al debate planteado sobre estos 
temas. 

17 De todas maneras, el modelo no permite es timar los 
prec ios tota les del sector agríco la que sería, tal vez, la va riab le 
de precio más releva nte. Además, la dirección de los ca mbios 
en los precios individua les, y de los prec ios relat ivos entre no 
comerc ializab les e importables son su fi cientes para explicar la 
fo rma en que se transmiten los diversos efectos en el modelo. 
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A. Equilibrio de la Tasa de Cambio 

1986 

Puesto que gran parte de la d iscusión acerca los 
efectos de la polít ica macroeconómica sobre el 
sector agropecuari o se ha concentrado en las con­
secuencias del manejo de la tasa de cambio18

, el 
presente ejerc ic io pretende establecer el desempe­
ño de la agr icul tura, d iferenc iando entre los pro­
ductos comercia l izab les y no comercia lizables, si 
la tasa de cambio se hubiera mantenido en un nive l 
de equilibri o durante todo el período 1950-1 987. 
Como tasa de cambio de equili bri o o tasa de cam­
bio de par idad se defi ne el va lor del índice de la 
tasa de cambio rea l en 198619

. 

'" En particular, se ha argumentado que la reva luación a la 
que estuvo sometida la tasa de cambio como consecuencia de 
la estrategia de industrialización perjudicó seriamente el desa­
rro llo de la agricu ltura en Colombia y, en parti cular, a los 
produ ctos comercializa bles. 

19 La tasa de cambio rea l está calculada como la tasa de 
cambio nominal mu ltipli cada por la relación entre un índice de 
precios de una canasta ponderada de monedas y el índice de 
precios interno. 
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De los resultados de la simulac ión, se destaca el 
aumento en la producc ión de los comercial izables, 
exportables e importables. El efecto sobre los ex­
portables es el más importante, ya que en los años 
c incuenta se presentan incrementos de más del 
200% en la producc ión. En los años sesenta estos 
incrementos se hacen menores, pero se mantienen 
por encima del 50% respecto a la producción esti­
mada por el modelo a partir de los datos observa­
dos. Estas diferencias disminuyen gradualmente a 
medida que el precio del dó lar se acerca al de 
equilibrio. Es importante anotar que los cambios en 
la producción de los exportables se convierten en 
cambios de la misma magnitud en las exportac io­
nes, ya que el consumo interno no se modifica 
(Grá fi cos 8 y 9) . 

En el caso de los importables, los mayores incre­
mentos en la producción se dan entre 1950 y 1960. 
Estos incrementos se reducen gradualmente en los 
sesentas y los setentas, para volver a aumentar 
luego a principios de los ochentas (ver Gráfico 1 0). 
Como resultado del aumento en la producc ión de 
importabl es, su precio disminuye ocas ionando un 

1951 

Gráfico 10 
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incremento en la demanda de estos bienes. Sin 
embargo, ante la red ucc ión en el precio de los 
importab les se genera una sustitución en la de­
manda de los no comercializables hac ia los impor­
tables, la cual es bastante importante pues la elas­
ti c idad de sustitución es alta, reduciendose el pre­
cio y la producción de los no comerc ializab les20 

(ver Gráfico 11 ), lo que a su vez refuerza el aumento 
en la producc ión de importables, debido al efecto 
sustitución que hay entre estos dos ti pos de pro­
ductos. 

Los efectos de un manejo más rea lista de la tasa de 
cambio se habrían reflejado tanto en una recom­
posición del sector agríco la, al sust ituirse produc­
c ión de productos no comerc ializables por comer­
c ializables, así como en un aumento sobre la oferta 
total. Sin embargo, la reducc ión de los primeros 

20 La reducc ión en la producción de estos productos es 
bastante signi ficat iva, ya que es de un 25% en los c incuenta y 
alrededor del 15% en los sesenta. La diferencia se va redu­
c iendo en los setenta, pero se mantiene negati va todo el perío­
do. 
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Gráfico 11 
SIMULACION 1 
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atenúa bastante los efectos sobre la producción 
agregada (ver Gráfico 12). 

Los resultados de esta simulación demuestran que 
la reva luac ión de la tasa de cambio tuvo efectos 
importantes sobre la producc ión del sector agríco­
la, especialmente en los años c incuenta y sesenta, y 
que un manejo más rea li sta habría implicado una 
compos ic ión de l sector bastante diferente, con un 
efecto sustanc ial sobre las exportac iones agríco las. 
Esto último, en particular, habría tenido repercu­
siones importantes en la economía co lombiana ya 
que en esas décadas era más críti ca la escasez de 
divisas. Los resultados indi ca n, tamb ién, que de la 
reva luación de la tasa de cambio cabe esperar 
efectos rea lmente importantes sobre el sector agrí­
co la sólo si la misma es muy signifi cativa, ya que en 
caso contrario, el efecto positivo sobre los no co­
merc iali zables compensa, en buena parte, el per­
jui c io que se genera sobre los comercia lizables, 
con un efecto mín imo sobre la producción tota l. 

El escenario que se plantea es, sin embargo, bas­
tante irreal puesto que ignora una serie de efectos 
tanto macroeconómicos como sectori ales que re-
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su ltan de sostener ese nivel de tasa de cambio. Es 
rea lmente inadecuado tratar de interpretar como 
sectoria l una variab le que es macroeconómica, ya 
que la eva luac ión de una política de este tipo debe 
hacerse en ese contexto más amplio. 

2. Efecto de la capitalización 

En este ejerc1c1o se qu iere captar el efecto que 
sobre la producc ión agrícola tuvo la reducc ión del 
ritmo de capitalización del sector agríco la durante 
los años ochenta 21 (ver Gráfico 13). El escenario 
que se pl antea es el de reemplazar la variable de 
capital en los ochenta por una en la cual el ritmo de 
cap itali zac ión sea igual al de la década anterior. Es 
importante tener en cuenta que esta no es una 
variable totalmente exógena, en el sent ido en que 
no la pueden manejar las autoridades en el corto 
pl azo ya que, aunque pueden darse incentivos 
ofic iales a la cap italizac ión y es posible que la 

" La mayor tasa de capitalización se observó entre 1970 y 
1980, cuando el acervo de capital aumentó a un ritmo prome­
dio anual de 5.78% Este ritmo se redujo sustancialmente du­
ra nte los ochenta. 



Gráfico 13 
ACERVO DE CAPITAL EN LA AGRICULTURA 
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inversión pública sea bastante complementari a con 
la inversión privada, ésta no aumentará si no se dan 
otra serie de condic iones. 

El efecto del ca mbio en el acervo total de capital es 
el de un aumento en la producc ión de todos los 
grupos de productos . Sin embargo, se destaca la 
poca influencia sobre la producc ión de los no 
comercializables comparado con los otros grupos, 
a pesa r de que su elasti c idad frente a cambios en el 
capital es mayor a la de los importables. El aumen­
to en la producc ión de no comercializabl es es de 
2.33% en su punto más alto - 1985-, mientras que 
el de importables alcanza hasta un 26% en 1987. 
Aquí nuevamente intervienen los efectos de susti­
tuc ión entre estos dos grupos, tanto en la demanda 
como en la oferta. El efecto neto de las vari ac iones 
en los prec ios es una reducc ión del prec io relativo 
de los no comercializables frente a los importables, 
lo cual favorece la producc ión de estos últimos, 
reforzando el efecto del capital. 

El efecto sobre los exportabl es y sobre el banano y 
las flores es más directo. La producc ión de expor­
tabl es aumenta hasta en un 19.5% en el último año 

y la de banano y fl ores se incrementa hasta en un 
18% . El aumento en la producc ión de exportabl es 
se tras lada completamente hac ia las exportac iones 
pu esto que el consumo permanece inmodifi cado, 
lo cual representa incrementos en los va lores ex­
portados de hasta 17 4% . 

El efecto sobre la producc ión tota l es bastante sig­
nifi cati vo ya que los incrementos van de 1.35% en 
1982 a 12 .09% en 1987. Estos resultados ponen de 
presente la importancia de esta va ri able como ins­
trumento de manejo sectori al pu esto que afecta la 
producc ión del sector, as í como su compos ic ión, 
favorec iendo los productos comerc iali zabl es, y 
reduciendo seguramente los prec ios relativos de la 
agri cultura. 

3. Política de importaciones 

El escenario que aquí se pl antea es el de una 
políti ca de importac iones agrícol as que hubiera 
buscado mantener constante el coefic iente de im­
portac iones de bienes del sector, con un crec i­
miento promedio de las importac iones de só lo 3.3% 
anual, que es la tasa de crec imiento de la produc­
c ión. Las c ifras observadas muestran que las im­
portac iones crec ieron en todo el período estudi ado 
a un ritmo de 8.7% anual. 

El efecto de una po lít ica de contro l de importac io­
nes agríco las resulta bastante diferente a lo que se 
podría predec ir si no se tuv iera en cuenta la inter­
acc ión entre los d istintos tipos de productos del 
sector agríco la. Es así como el resultado de reducir 
sustancialmente las importac iones habría sido una 
di sminución en la producc ión de los productos 
importables, así como de sus ni ve les de consumo, 
acompañada de un aumento en la producc ión de 
bienes no comercializabl es (ver Gráfi cos 14 y 15) . 
Así las cosas, el efecto neto de estos cambios es 
pos itivo sobre la producc ión total, como podría 
esperarse de una políti ca de reducc ión de importa­
c iones (ver Gráfi co 16). Cuantitati va mente el efecto 
total es importante, ya que alcanza a ser de casi el 
16% en los años de mayor di fe renc ia. 

Lo anterior sugiere que el control de importac io­
nes, a diferencia de lo que generalmente se le 
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Gráfico 14 
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cri tica, no genera necesa ri amente un desplaza­
miento -de los recursos hacia producciones inefi­
cientes -de baja productividad internacional- sino 
que éstos fluyen hacia donde los requiere el mer­
cado, según las señales de precios. El costo de esta 
política es claramente un aumento en los precios 
relativos de la agri cul tura. 

4. Efecto de las bonanzas cafeteras 

En el presente ejerc ic io se evalúa el efecto sobre la 
producción agrícola y su composición, de las bo­
nanzas cafeteras o, más exactamente, de las políti­
cas que normalmente las acompañan. Concreta­
mente se planteó un escenario en el cual el precio 
interno se mantiene constante en términos reales 
en un nivel equivalente al promedio que se observa 
para todo el período 1950-1 988. Este precio, mul­
tiplicado por la producción, es el dato de la cose­
cha cafetera que representa la variab le de deman­
da. 

Aunque hay tres ep isodios de bonanza cafetera en 
el período considerado, los resultados son mucho 
más evidentes en el de la segunda mitad de los 
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setenta debido a su duración e intensidad, razón 
por la cual el análisis se concentra en los resu ltados 
para estos años, aunque la dirección de los cam­
bios se cumple también para los otros dos casos de 
bonanza. Los resultados de la simulac ión muestran 
cómo, si no se hubiera presentado el aumento del 
precio interno rea l a partir de 1976, se habría 
producido una reducc ión en la producción de no 
comercializables compensada, parcialmente, por 
un aumento en la producción de importables (ver 
Gráficos 17 y 18). El efecto final sobre la produc­
ción total es, sin embargo, positivo. Por consi­
gu iente, si se mira excl usivamente el caso de la 
agr icultura, no se puede afirmar que las bonanzas 
generen una "enfermedad" ya que lo que se da es 
una recomposic ión sectorial, adecuada a las c ir­
cunstancias, y acompañada de crec imiento de la 
producc ión . 

5. Efecto del crédito al sector agrícola 

Este ejerc ic io pretende cuantifi car el efecto sobre la 
producción y las exportac iones de la reducc ión 
observada en el va lor rea l del crédito otorgado al 
sector agrícola desde finales de los setenta. El es-
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cenario que se plantea es el de mantener constante 
el crédito en térm inos rea les a pa rt ir de 1979. 

Esta med ida produce un efecto positivo sobre la 
producc ión de exportables que, aunque ini cial­
mente es bajo, de 1.6% en 1979, aumenta después 
hasta un 10.7% en 1987. El efecto sobre la pro­
ducc ión total está por encima del 2% llegando cas i 
a un 3% en el último año. Todo el aumento de la 
producc ión se dirige hac ia el exterior, con lo cual 
las exportac iones agríco las (sin banano y flo res) 
aumentan en proporc iones muy importantes que, 
en promedio para los años ochenta, son de 67%. 

6. Efecto de la política de fijación de precios 

Para evaluar el efecto del deteri oro en el prec io rea l 
de los productos exportables - que son los que 
ti enen prec ios administrados en los úl t imos diez 
años y la capac idad de la políti ca de fij ac ión de 
prec ios para afectar la producc ión total y las ex­
portac iones, se simuló un escenario en el cual se 
mantiene en su nive l promed io el prec io rea l de 
estos productos durante todo el período. 

Gráfico 17 
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Los resultados de la si mu lac ión muestran que el 
efecto de esta medida es aumentar la producc ión 
de los exportables en aprox imadamente un 6% en 
los, últ imos años, al t iempo que su consumo se 
reduce en porcentajes cercanos al 3% en promedio 
para los ochenta. Estos cambios se traducen en un 
aumento de las exportac iones de cerca del 60% en 
promedio y los efectos sobre la producc ión total 
osc i lan alrededor del 1.5% en la presente década. 
Si se toman aisladamente los resultados de este 
ejerc ic io, éstos ponen de presente la poca capac i­
dad de la políti ca de fij ac ión de prec ios para alterar 
la producc ión total debido al número limitado de 
productos en los que ésta es efecti va . 

7. Ajuste de la tasa de cambio desde 1980 

Un tema de controversia ha sido el del efecto del 
ajuste macroeconómico que tuvo que rea l izar la 
economía co lombiana en 1985 y 1986 espec ial­
mente, luego de un período de varios años de 
desequi li brios en varios frentes de la economía. En 
este ejerc ic io se ap l ica n en 1980 y 1981 las m ismas 
deva luac iones de la tasa de cambio efectuadas en 
1985 y 1986 y a partir de 1982 se mantiene la tasa 
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de cambio rea l constante, con el fin de evaluar cuál 
habría sido el efecto de haber rea lizado el ajuste 
más temprano. 

Un ajuste cambiario a principios de los ochenta 
habría generado una reducc ión en la producc ión 
de los no comercial izables, un aumento en la de 
los importables, así como en su consumo, y tam­
bién un aumento en la producción de exportables, 
con el subsecuente aumento en las exportac iones. 
El efecto sobre la producc ión total es positivo pero 
prácticamente despreciable, ya que en su punto 
máx imo só lo alcanza el 2.3% . Este ejerc ic io con­
firma, una vez más, la poca eficac ia de la tasa de 
ca mbio para alterar los niveles de producción total 
incluso cuando los porcentajes de devaluación son 
relat ivamente altos, aunque se comprueba que sí 
afecta la compos ición del sector favorec iendo los 
bienes comercia li zables y mejorando la ba lanza 
comercial agríco la. 

8. Ajuste del gasto público desde 7 980 

El otro ajuste que se rea li zó en 1985 fue el del gasto 
público, el cual había aumentado exces ivamente 
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desde finales de los setenta y estaba generando 
fuertes desequilibri os fisca les y macroeconómicos. 
En este ejercicio se analiza el efecto de haber 
realizado el ajuste fisca l con anterioridad. A l igual 
que en el caso anterior, se apli caron las tasas de 
crec imiento del gasto públi co observadas en 1985 
y 1986 a la c ifra de 1979. Posteriormente, a partir 
de 1982, se mantuvo constante la parti c ipac ión de l 
gasto en el PIB . Esta evoluc ión ll eva a que los 
nive les simulados sean prácti camente iguales a los 
observados en 1987. 

Un ajuste fisca l más temprano habría conllevado 
un aumento en la producción de los importables a 
costa de la de los no comerc iali zables, lo que se 
traduce en un efecto neto negativo sobre la pro­
ducc ión total. Este efecto tota l ll ega a ser hasta del 
4% en 1985. 

9. Ajuste simultáneo del gasto 
y la tasa de cambio 

Por último, se quiere estudiar el efecto total de un 
ajuste simultáneo en el gasto y en la tasa de cam­
bio, ya que, puesto que los resultados de cada tipo 
de ajuste tomado en forma individual van en di­
recc iones opuestas, resulta interesante simular el 
efecto neto de las dos medidas. El resultado de este 
escenar io es una reducción en la producción de los 
no comercializabl es mucho mayor que la de cada 
med ida tomada individualmente. Esta ca ída en la 
producc ión sobrepasa el 20% en algunos años. La 
producc ión de importables aumenta también más 
que en los dos casos anteriores y la producc ión de 
exportables aumenta lo mismo que en el escenar io 
de ajuste de la tasa de cambio, con el consecuente 
aumento en las exportac iones. El efecto neto sobre 
la producción tota l de los dos ajustes rea lizados 
simultáneamente es negativo. Lo anterior ind ica 
que el ajuste macroeconóm ico de la economía 
co lombiana pudo haber sido desfavorable para la 
agr icul tura, ya que los efectos de demanda, gene­
rados por la reducc ión del gasto públi co, compen­
sa n el efecto pos itivo sobre la oferta de l ajuste de la 
tasa de camb io. 



CONCLUSIONES 

Aunque los princ ipales resu ltados del estudio se 
han ido presentando con claridad a lo largo del 
mismo, vale la pena hacer un breve recuento de las 
principales conclusiones y de sus implicaciones 
sobre la política económica. Del análisis empírico 
de los datos para el sector agríco la se destaca su 
relativa independencia frente al sector externo. Por 
un lado, las magnitudes que representan las impor­
taciones y exportaciones del sector no son muy 
importantes, al tiempo que el sub-sector de pro­
ductos no comerc ializab les juega un importante 
papel en la composición del sector. Además, los 
ejerc ic ios econométri cos, aunque resa ltan el papel 
de la tasa de cambio, revelan que no se puede 
ca li f ica r al sector agríco la co lombiano como un 
sector comerc iali'zabl e, según la definición con­
ceptual del mismo. Los resultados comprueban 
cómo la política de importac iones y exportaciones 
agrícolas ha mantenido al sector virtualmente des­
ligado del mercado internac ional, con la excep­
c ión de dos productos que sí pueden c las ificarse 
como estri ctamente comercial izab les. 

A pesar de que la política de tasa de cambio tiene 
efectos signi ficat ivos sobre la composic ión del sec­
tor agrícol a y sobre la magn itud de las exportac io-

nes, su efecto sobre la producc ión total del sector 
no es tan importante como se ha considerado tra­
dicionalmente. La importanc ia del efecto de la 
capitalización del sector sobre la producción agrí­
co la pone de presente, además de la relevanc ia de 
la inversión pública como instrumento de política 
sectoria l, la necesidad de mantener ritmos de cre­
c imiento altos y sostenidos con el fin de garantiza r 
que este proceso no se debilite. Esto impli ca el 
manejo simultáneo de un amplio número de va ri a­
bles tanto macroeconómicas (gasto público, por 
ejemplo) como sectoriales . La política vigente de 
manejo de las importac iones se just ifica, frente a 
una de mayor restri cc ión de éstas, en la med ida en 
que juega un papel macroeconómico importante a 
través de su efecto sobre la infl ac ión. Por otro lado, 
un mayor control de importac iones tendría efectos 
positivos sobre la producción sin generar necesa­
ri amente una as ignac ión inefic iente de los recur­
sos. Las políticas de tipo estri ctamente sector ial 
tales como el créd ito dirigido al sector (suponiendo 
que es independiente de la política monetari a 
agregada) y la fijación de precios para c iertos pro­
ductos, tienen un efecto limitado sobre la produc­
c ión total aunque pueden afectar significativamen­
te las exportac iones. Lo mismo apli ca para otro tipo 
de políticas sectoriales, tales como los subsidios a 
las exportac iones. 
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